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La  acción  pasa  en  El  Escorial 


4CT0  ÚNICO 


El  teatro  representa  un  salón.— A  la  derecha,  primer  término,  una 
ventana;  izquierda,  primer  término,  chimenea.— Segundo  término, 
puertas  a  derecha  é  izquierda;  puerta  al  fondo.  — Enfrente  á  la 
chimenea  una  mesa  con  libros,  álbum,  etc.,  etc.— La  habitación 
bien  amueblada. 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  es  de  noche,  se  oye  la  lluvia  y  mucho  viento; 
el  reló  da  las  dos.  ELISA,  sale  con  precaución  de  su  habitación,  que 
es  la  puerta  de  segundo  término  á  la  derecha.  Sale  en  traje  de  ma- 
ñana con  una  luz  en  la  mano,  que  procura  ocultar  con  la  otra 

Elisa  (oyendo  el  reló.)  Una,  dos...  Las  dos...  este  es 

el  momento...  ¡Qué  temporal!...  ¡Quizá  no 
haya  venido!  Veamos...  (Abre  la  ventana.)  Da- 
remos la  Señal...  (Da  tres  palmadas,  las  mismas  que 
se  repiten  fuera.)  Ahí  está...  SÍ,  es  él...  (Se  ve  el 
extremo  de  una  escalera  que  se  arrima  á  la  ventana.) 

¡Ah!...  la  escalera  se  mueve...  le  ayudaré  á 
ponerla.  Espera,  que  te  vas  á  hacer  daño. 

ESCENA  II 

DICHA  y  FÉLIX,  que  aparece  por  la  ventana,  mojado,  con  sombrero 
de  paja  blanco,  sube  por  la  escalera  y  salta  á  la  habitación 

Félix  ¡Qué  temporal!  ¡Sólo  por  tí  se  puede  afron- 

tar, mi  querida  Elisa! 
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Elisa  ¡Dios  mío!   ¡En  qué   estado   estás,  querida 

Félix! 

Félix  Un  poco  mojado,  no  vale  la  pena. 

Elisa  ¿Por  qué  no  tragiste  un  paraguas? 

Félix  ¡Yo!  ¡Yo  paraguas!  ¿Qué  me  importa  esta 

ligera  mojadura,  si  estoy  á  tu  lado?...  ¡Cuan- 
do me  siento  inundado  de  placer! 

Félix  ¿Y  tu  sombrero? 

Elisa  ¡Ah...  mucho  ha  sufrido!...  Es  la  primera  vez 

que  me  lo  pongo.  Ha  recibido  su  bautismo. 

Elisa  ¿Se  ha  estropeado? 

Félix  Un  poco  se  ha  desteñido,  (lo  sacude  y  pone  sobre 

la  mesa.)  Por  llegar  hasta  tí,  atravesaría  un 
mar  de  fuego.  Hoy  no  hay  fuego...  por  el 
contrario,  cae  el  agua  como  una  furia  des- 
encadenada... Me  siento  electrizado.  Así  es 
como  se  prueba  el  amor. 

Elisa  ¡Imprudente!...  ¿Por  qué  no  viniste  por  el 

otro  lado? 

Félix  ¡Jamás!...  ¡Perder  un  segundo  de  estar  á  tu 

lado!...  Me  gusta  vencer  los  obstáculos...  ante 
ninguno  retrocedo. 

Elisa  ¿Todo  eso  lo  haces  por  mi  amor?  ¿Me  quie- 

res mucho? 

Félix  Como  hace  tres  años...  como  el  primer  día... 

No  me  he  olvidaclado  aún  de  la  primera  vez 
que  te  vi,  cuando  saliste  del  convento. 

Elisa  ¡Qué  disgusto  pasé  cuando  dejé  de  verte 

durante  quince  días! 

Félix  Cuando  me  separé  de  tí,  me  torcí  el  pie  de- 

recho. 

Elisa  ¡Pobre  Félix! 

Félix  No  me  compadezcas.  He  sufrido  mucho... 

pero  yo  me  decía:  ¡es  por  ella!...  Apenas 
pude,  me  levanté,  cojeando  todavía...  corrí 
á  verte...  te  llamé...  nadie  me  respondió... 

Elisa  Me  habían  sacado  del  convento. 

Félix  Me  hice  entonces  el  juramento  de  no  querer 

á  otra  mujer  que  tú;  y  cuando  la  suerte  te 
devuelve  á  mi  amor,  cuando,  en  fin,  te  en- 
cuentro en  este  hotel... 

Elisa  No  me  pertenezco;  soy  la  mujer  de  otro. 

Félix  ¡Ah...  es  para  perder  la  razón!...  ¡Y  yo  la  he 

perdido,  sí,  la  he  perdido! 


Elisa  No  me  acuses,  Félix.  Imperiosos  deberes  ele 

familia,  exigencias  de  la... 

Félix  ¿Qué  es  la  familia?  ¿La  fortuna?...  Cuando 

tiene  uno  corazón...  Pero  no  te  recriminaré. 
¡Bien  castigada  estás,  pobre  Elisa,  por  ese 
marido...  oficial  de  marina,  jugador,  liber- 
tino y  brutal...  que  se  ha  marchado  á... 
nadie  sabe  dónde.  El  cual  volverá  sabe  Dios 
cuándo. 

Elisa  ¡Quizá  no  vuelva! 

Félix  Haría  muy  bien  el  miserable. 

Elisa  ¡Por  Dios,  habla  más  bajo!  Si  Adela  te  oye- 

se... Por  nada  en  el  mundo  quisiera  que  en 
este  pueblo  se  enterasen  de  tus  visitas...  ¡qué 
dirían  de  mí!  Todos  me  tienen  por  soltera; 
si  ahora  supieran  que  recibo...  en  rni  casa, 
durante  la  noche...  un  hombre  conocido  por 
su  audacia  y  su  temeridad...  Nadie  creerá 
que  estas  visitas  nada  tienen  de  particular, 
y  me  reputación  rodará  por  el  fango. 

Félix  ¡Desgraciado  el  que  osara  faltarte  al  respeto 

que  te  mereces! 

Elisa  ¡Cállate,  por  Dios,  no  grites!  Si  eso  sucedie- 

ra... tú  eres  el  único  que  me  daría  protec- 
ción, y  no  puedo  volverte  á  ver  en  mi  vida! 

Félix  ¡Oh,  no  digas  eso!  ¿Tú  no  sabes  que  necesito 

verte  todos  los  días,  á  todas  horas,  á  todos 
minutos...  que  esta  necesidad  aumenta  sin 
cesar  y  que  mañana  quizá  me  sea  imposible 
salir  de  aquí? 

Elisa  ¡Desgraciado!  ¿Quieres  perderme? 

Félix  Pues  bien.   ¡Huyamos,  vamonos...  á  donde 

vivamos  ignorados  del  mundo,  desconoci- 
dos, dichosos!  ¡Salgamos  de  España,  de 
Europa!...  ¿Cuándo  partimos? 

Elisa  ¡Jamás! 

Félix  ¿Prefieres  yerme  morir? 

Elisa  ¡Qué  dices,  cielo  santo! 

Félix  Entonces,  decídete;  ¿cuándo  partimos? 

Elisa  Más  tarde...  Ya  veremos... 

Félix  No,  en  seguida. 

Elisa  Pues  bien...  mañana...  te  daré  mi  contesta- 

ción. 

Félix  Voy  á  Madrid  á  la  Trasatlántica  á  tomar 


dos  billetes  en  el  mejor  vapor  de  la  compa- 
ñía, en  una  barca,  un  bote...  en  un  cascarón 
de  nuez...  no  importa  la  embarcación,  con 
tal  de  que  te  robe. 
Elisa  ¡Dios  mío,  alguien  viene!...  ¡Es  Adela,  mi 

prima;  márchate  inmediatamente! 

FÉLIX  ¡AdiÓS,    hasta    mañana!    (Desaparece  por  la  ven- 

tana.) 

Elisa  No  puedo  retroceder;  mañana  sabrá  todo. 

(Se  va  á  su  habitación  ) 
FÉLIX  (Asomando  la  cabeza  por  la  ventana.)  ¡Elisa,  Elisa! 

¡Que  he  olvidado  el  sombrero...  dame  mi 
sombrero!  ¡Canastillos  y  cómo  llueve!...  jQue 

el  cielo  me  proteja!  (Desaparece.) 


ESCENA  III 

ADELA,  que  sale  de   su  habitación  con   una  luz  en  la  mano,  ocul- 
tándola con  la  otra 

Adela  Más  de  las  dos.  Mi  prima  duerme  todavía. 
La  tormenta  casi  ha  desaparecido.  Vamos 
al  jardín.  Quizá  esté  mal  hecho  esto,  á  ocul- 
tis de  mi  prima,  que  tanto  me  quiere,  que 
me  sirve  de  madre...  asistir  á  una  cita  que 
he  dado  á  mi  novio...  un  oficial...  pero,  no, 
puesto  que  es  para  decirle  que  no  vuelva 
más  hasta  que  yo  se  lo  diga  á  Elisa  y  ella 
consienta  en  nuestra  boda. 


ESCENA  IV 


ADELA  y  ENRIQUE 


ENR.  (Entra  con  mucha  cautela,  con   un   paraguas   abierto, 

que    cierra    al    entrar.)    No    Se    asuste    Usted... 

soy  yo. 

Adela  ¿Cómo  se  atreve  usted  á  venir  aquí?  Es  una 
imprudencia  lo  que  usted  hace. 

Enr.  Sí,  tiene  usted  razón...  ¡pero  hace  un  tiem- 

po!... ¡Va}7a  una  idea  que  ha  tenido  para 
darme  esta  cita  al  aire  libre!... 
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Adela  (Amostazada.)  Nadie  le  ha  forzado  á  usted  para 
venir...  (señalándole  la  puerta.)  y  nada  le  ira- 
pide... 

Enr.  Es  verdad,  Adela;  usted  me  permitirá  de- 

cirla una  vez  más  lo  mucho  que  la  amo. . . 
(sentándose.)  y  que  descanse  un  momento. 

Adela  ¡Descansar!  No  será  por  lo  que  haya  cami- 

nado. De  la  calle  contigua  hasta  aquí  no  es 
tan  larga  la  distancia. 

Enr.  Eso  es  fácil  de  decir,  á  la  que  como  usted, 

no  tiene  más  que  salir  de  su  habitación  para 
venir  hasta  aquí;  pero  el  que,  como  yo,  ha 
estado  aguantando  la  lluvia..,  que  ha  teni- 
do que  escalar  el  muro  del  jardín...  que  es- 
tuve esperándola  durante  una  hora  debajo 
de  un  frondoso  castaño,  ese  no...  Además, 
el  castaño  con  su  abundante  follaje,  y  á 
pesar  de  mi  paraguas,  me  convirtió  en  pez; 
pero  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  ver  á 
usted. . .  de  hablarla  de  mi  amor. .  y  por  eso 
me  decidí  á  entrar. 

Adela         Para  ponerse  al  abrigo  del  temporal. 

Enr.  No;  para  decirla  que  no  saldré  de  aquí...  si 

no  me  promete  darme  su  mano. 

Adela         Que  usted  quiere... 

Enr.  Casarme  con  usted. 

Adela  ¡No  es  mala  idea! 

Enr.  Así  podremos    vernos    sin   estos  inconve- 

nientes. 

Adela  Ha  elegido  usted  mal  momento  para  hablar 

á  mi  prima,  es  necesario  esperar. 

Enr.  Esperar...  hace  ya  quince  días  que  la  amo  á 

usted,  que  me  vuelvo  loco  por  llegar  á  us- 
ted... no,  no,  es  necesario  que  nos  veamos  y 
en  seguida  pido  mi  absoluta. 

Adela  ¿-P°r  qué?  ¡Es  tan  bonito  el  uniforme! 

Enr.  Sí  es  bonito;  pero  es  muy  molesto.  Mi  napa 

se  figura  que  voy  á  exponerme  á  las  balas... 

Adela  ¡No,  eso  nunca!...  ¡Si  le  mataran!... 

Enr.  Soy  demasiado  joven   para  que  me  maten. 

Una  vez  que  he  tenido  la  suerte  de  encon- 
trarla á  usted,  me  caso  y  pido  la  absoluta. 

Adela  No  obstante,  es  muy  agradable  el  mandar. 

Enr.  Sí,  uno  manda  á  unos  pocos,  pero  tiene  que 
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obedecer  á  muchos.  Hablemos  en  seguida  á 
su  prima,  declarémosla  nuestro  amor  y... 

Adela  Es  inútil.  En  este  momento  mi  prima  no 

consentiría. 

Enr.  ;  Y  yo  que  creí  no  habría  obstáculos!  ¿Es  de- 

cir que  es  imposible? 

Adela         Ya  le  digo  á  usted,  por  el  momento... 

Enr.  Usted  dice  eso  para  consolarme,  pero  ya  veo 

que  es  preciso  renunciar... 

Adela  Qué  afán  de  desesperarse.  Venga  usted  ma- 
ñana á  ver  á  mi  prima,  y  todo  marchará 
bien. 

Enr.  Cree  usted...  ¿Y  si  ella  pone  algún  obstácu- 

lo? ¡No  insistiré  más,  me  retiraré  con  el  alma 
destrozada  y  juro  no  volverla  á  ver! 

Adela  ¡Está  usted  insoportable! 

Enr.  Tranquilícese  usted,  ya  sé  lo  que  he  de  ha- 

cer. (Saca  el  pañuelo.) 

Adela  Olvidarme,  ¿no  es  verdad? 

Enr.  ¿Yo?  ¡Jamás!...  El  nombre  de  usted  y  su 

imagen  está  grabada  aquí  (señalando  la  frente), 
y  aquí  está  fija  la  fecha  en  que  tuve  la  dicha 
de  verla  por  primera  vez...  el  día  31  de  Di- 
ciembre, en  casa  de  Lhardy,  en  donde  esta- 
ba distrayéndome  con  unos   pasteles.  ¡Ay, 

Adela  de  mi  vida!  (Trata  de  cogerla  una  mano.) 

Adela  (Retirándose.)  ¡Ay,  Dios  mío!  empieza  á  ama- 
necer... vayase  usted. 

Enr.  Ya...  no  puede  uno  estar  tranquilo  un  mo- 

mento en  esta  casa...  permítame  usted  si- 
quiera que  pase  la  tormenta... 

Adela         ¡Por  Dios,  vayase  usted! 

Enr.  ¡Ah!...  ¿Y  mi  paraguas?  (va  á  cogerlo  y  mutis.) 

Adela  Procure  usted  que  no  le  vean. 


ESCENA  V 

ADELA ,  RAMÓN,  luego  ELISA 

Adela  (sola.)  ¡Gracias  á  Dios!...  ¡Qué  falto  de  energía 
está  este  muchacho!  Por  cualquier  cosa  se 
desconcierta...  ¡Cielos!   Ha  dejado  (viendo  el 

sombrero    que    está    sobre  la  mesa.)    el    SOmbrei'O. 

(Gritando.)  ¡Enrique!  ¡Enrique!... 
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Ram.  (Entrando  por  el  íoro.)  ¿Qué  quiere  usted,  seño- 

rita? 
Adela.         (Aparte.)  El  jardinero...  ¡si  le  habrá  visto!... 

ELISA  (Saliendo  de  su  habitación.)  ¿Qllé  es  eSO? 

Adela         (Apaite.)  ¡También  mi  prima!.... 

Ram.  ¿Qué  es  eso,  señorita?  ¿Un  sombrero   de 

hombre? 

Elisa  (Aparte.)  ¡Cielos!  ¡El  de  Félix! 

Adela  (Aparte.)  ¡Me  han  cogido!  (Alto.)  Sí...  lo  encon- 
tré... al  pasar... 

Ram.  ¡Un  sombrero  aquí!...  En  casa  no  hay  más 

nombre  que  yo...  yo  no  uso  nicas  que  esta 
gorreta...  es  un  ladrón;  únicamente  un  la- 
drón puede  llevar  una  torta  como  esta  por 
sombrero  para  ocultar  sus  rapiñas...  voy  por 
mi  carabina,  y  si  está  todavía  en  el  jardín... 

yo  le  SSegUl'O...  (Sale  corriendo.) 

Adela  ¡No,  Ramón,  no  haga   usted  fuego...   Ra- 

món!... 

Elisa  Déjalo...  (Bajo.)  No   encontrará  á  nadie,  ya 

tuvo  tiempo  de  salir... 


ESCENA  VI 


ELISA    y    ADELA 


Adela 

Elisa 

Adela 


Elisa 
Adela 

Elisa 
Adela 
Elisa 
Adela 


Elisa 


¿Qué?...  ¿qué  dices,  Elisa?... 
Aparte.)  ¡Cielos!  ¡me  hice  traición!...  (Alto.)  No, 


nada,  no  digo  nada. 

(Reflexionando,    aparte.) 


Ahora  que   recuerdo... 


Enrique  traía  sombrero  negro...  y  este  es  de 
paja.  (Alto.)  ¡Calla!  ¿Qué  veo? 
¿Qué  es  eso? 

¡Sí,  aquí  lo  dice  en  letras  de  oro!...  ¡Félix 
Conde ! 
¡Cállate! 

¿Qué  tienes,  prima  mía? 
¡Silencio,  te  digo! 

¡Cómo!...  durante  la  noche...  recibes...  un 
sombrero  de  paja.  (Aparte.)  ¡Oh!  La  tengo  en 
mi  poder;  ahora  no  se  opondrá  á  mi  boda. 
Adela,  vas  á  soberlo  todo,  y  cuando  conoz- 
cas la  situación  por  que  ha  tenido  que  atra- 
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Adela 
Elisa 

Adela 
Elisa 


Adela 
Elisa 
Adela 
Elisa 

Adela 
Elisa 

Adela 

Elisa 


Adela 

Elisa 

Adela 

Elisa 

Adela 

Elisa 

Adela 

Elisa 

Adela 

Elisa 


vesar  tu  prima,  tú  dirás  si  ha  sido  culpable 
al  dejar  latir  por  una  sola  vez  su  triste  co- 
razón. 

¿Por  qué  triste?...  ¿El  amor,  por  ventura,  la 
pone  á  una  triste?... 

Algunas  veces  sí...  Eres  muy  niña  para  com- 
prender esto.  Huérfana  y  pobre,  me  recogió 
una  vieja  pariente,,  la  cual  me  hizo  educar 
en  un  convento. 

Sí,  tu  tía  Eduvigis,  que  pretendía  hacerte 
monja.  ¡Vaya  una  idea  singular! 
Una  tarde,  paseándome  por  el  jardín,  me 
encontré  con  un  joven  que  para  verme  y  ha- 
blarme había  escalado  el  muro. 
¡Qué  atrevido! 
Ño  lo  había  visto  más  que  una  vez  á  ese... 

¿Sombrero  de  paja?  (Mostrando  el  sombrero.) 

Una  sola  mirada  fué  suficiente  para  apode- 
rarme de  su  corazón. 
(Aparte.)  Como  yo  con  Enrique. 
Después  de  aquel  día,  todas  las  tardes,  á 
pesar  de  mi  oposición... 
¿Asistió  á  la  cita?  ¡Oh!  ¡eso  es  delicioso! 
¡Desgraciadamente,  pronto  pasaron  aquellos 
felices  momentos!  ¡Llegó  el  día  de  mi  salida 
del  convento! 

¡No  comprendo  por  qué  dices  desgraciada- 
mente! ¡me  parece  que  en  vez  de  ser  para  tí 
una  desgracia,  era  la  fortuna  que  te  esperaba 
á  la  puerta  del  convento ! 
La  tía  había  muerto...  dejándome  por  here- 
dera de  toda  su  fortuna. 
Bendita  sea  la  tía  que  te  facilitó  la  unión 
con... 

¡Al  contrario!  ¡Nos  separó  más  que  nunca! 
¿Cómo? 

Por  una  cláusula  del  testamento  que  me 
obliga  á  permanecer  soltera. 
¿Es  posible? 

Según  mis  noticias,  la  tía  tenía  grandes  mo- 
tivos de  queja  contra  los  hombres. 
Todas  las  viejas   son  lo  mismo;   ¡quieren 
siempre  ser  las  preferidas! 
Me  obliga  á  participar  de  su  antipatía,  ó  á 
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renunciar  á  la  herencia  en  favor  de  una  ami- 
ga suya  extranjera,  otra  vieja  solterona,  ma- 
damoiselle  Scbikel. 

Adela  (Vaya  una  mala  idea  que  tuvo  la  vieja! 

Elisa  ¿Qué  quieres?  Pero  yo  tomé  mi  partido;  y 

me  dije:  lejos  de  Félix  me  será  menos  difí- 
cil... hace  un  mes,  paseando  por  el  monte, 
cerca  de  la  silla  de  Felipe  II,  un  hombre  se 
me  presentó.  Era  él. 

Adela         ¡Qué  dicha  para  til 

Elisa  Después  de  grandes  dificultades,  de  rudos 

combates...  he  consentido  en  recibirle...  en 
mi  casa...  en  secreto. 

Adela  ¡Oh!  ¡Dios  mío!...  ¿Y  la  herencia? 

Elisa  No  tengas  cuidado.  Esto  lo  hice  para  poner 

entre  nosotros  un  obstáculo  invencible... 
para  poderlo  recibir,  y  resistirme  yo  misma, 
he  simulado  una  farsa,  un  matrimonio,  un 
esposo  de  un  feroz  carácter,  libertino,  ¿qué  se 
yo  lo  que  le  he  dicho?  En  fin,  le  dije  que  lo 
recibía  porque  mi  marido  estaba  ausente, 
que  había  ido  á  Cuba  á  trabajar  su  distrito, 
pero  que  de  un  momento  á  otro  estaría  de 
vuelta. 

Adela  ¡Magnífica  invención!  ¿Se  habrá  marchado 

con  gran  disgusto? 

Elisa  Al  contrario;  se  ha  instalado  en  este  pueblo, 

y  todas  las  noches  viene  á  verme,  más  ena- 
morado que  nunca;  es  el  hombre  amante  de 
los  obstáculos. 

Adela         Ese  es  un  hombre  como  deberían  ser  todos. 

Eltsa  Sí;  pero  estos  misterios,  estas  contrariedades 

le  han  excitado  hasta  el  extremo  que  no  ha- 
bla más  que  de  robarme,  de  que  nos  expa- 
triemos; en  fin,  que  está  loco. 

Adela  ¡Cómo  me  gusta  todo  eso! 

Elisa  El  testamento  de  la  tía  se  opone.  Mi  resi 

dencia  tiene  que  estar  en  España.  Ahora 

juzga  mi  situación.  (Escuchando.)  ¿Qué    1'UÍdo 

es  ese? 
Ram.  (Fuera.)  ¡Vamos,  ande  usted  para  adelante! 

Enr.  (Fuera.)  ¿Quieres  dejarme  en  paz?  ¡estúpido! 


44 


ESCENA    VII 


DICHAS,    RAMÓN  y    ENRIQUE 


Ram, 

Adela 
Ram. 

Elisa 
Ram. 

Enr. 

Adela 

Elisa 


Adela 
Ram. 

Adela 
Elisa 

Ram. 

Enr. 

Ram. 

Adela 

Ram. 

Adela 

Ram. 

Elisa 
Adela 


Elisa 
Enr. 

Adela 


(Empujando  á  Enrique )  ¡Ande  usted  para  ade- 
lante ó  le  hincho  un  ojo! 
(Apañe)  ¡Cielos!  ¡Enrique! 
Señorita,   ¡aquí  está  el  ladrón,  que  se  había 
escondido  detrás  de  la  cuadra! 
¿Qué  hombre  es  ese? 

Esto  no  es  un  hombre,  esto  es  un  pollo  mo- 
jado, que  nos  ha  querido  dar  un  susto. 
(Aparte.)   ¡Ay,  Adela!   ¡A  qué  riesgos  me  ex- 
pones! 

(idsm.)  ¿Se  dejará  pasar  por  un  ladrón? 
¿Quién  es  usted,  caballero?  ¿Cómo  es  que  se 
encuentra   usted   en  mi  casa?...  Responda 
usted. 
(ídem.)  ¿No  sabrá  qué  decir? 

Si  hay  necesidad,  le  zumbo.  (Haciendo  señal  de 
pegarle.) 

(interponiéndose.)  ¡Eso  no,  de  ningún  modo! 
Ya  que  usted  se  obstina  en  callar,  es  ne- 
cesario conducirle... 
¡A  la  prevención! 
¡Preso!... 
¡Marchen!... 

¡Un  instante...  salga  usted,  Ramón! 
¡Dajarlas  solas...  con...  este  granuja!... 

(a]  pasar  por  el  lado  de  la  mesa,  coge  el  sombrero 
blanco,  ocultándolo  detrás.)  Salga  Usted. 

Basta...  si  ocure  algo,  no  estaré  lejos.  (Mutis.) 
¡Veamos  qué  significa  esto! 
Puesto  que  este  caballero  no  nos  quiere  de- 
cir quién  es,  ni  lo  que  viene  á  hacer  aquí, 
yo  me  encargaré  de  aclarar  este  asunto. 
¿Tú? 

(Aparte,)  ¡Es  angelical!  ¡Ella  va  á  decir  lo  que 
yo  no  he  sabido! 

Este  caballero  se  llama  Enrique  Gutiérrez; 
de  una  respetable  familia;  me  ama  y  á  ve- 
nido aquí  para  pedirte  mi  mano. 


—    lo   - 

Elisa  ¿Qué  oigo? 

Enr.  (Aparte.)  ¡Qué  atrevida  es  mi  novia! 

Elisa  Señorita,  ¿cómo  se  permite  usted?... 

ADELA  (Sacando  el  sombrero  y  jugando  con  él.)  Sí,  primita 

mía...  (Con  candidez.) 

Elisa  ¡Recibir  aun  joven! 

Adela         (continúa  con  el  mismo  juego.)   Muchas  veces  la 

fuerza  de  las   circunstancias  te  obligan  á 

pesar  tuyo... 
Elisa  (Bajo  á  Adela.)  ¡Esconde  ese  sombrero!  (Alto.) 

¿Y  has  permitido  que  te  hable  de  amor? 
Adela  ¡Pues  si  no  ha  venido  á  otra  cosa! 

Elisa  (Aparte.)   ¡Ese  maldito  sombrero!   (Alto.)   ¡Se- 

ñorita! 
Adela         Quizá  me  falte  la  razón,  pero  como  no  ha  de 

imitar  una  el  ejemplo  cuando  éste  nos  lo  da... 

una  persona... 
Eltsa  (interrumpiéndola.)  ¡Está  bien,  está  bien!... 

Adela  ¿Me  perdonas,  querida  Elisa?... 

Elisa  (con   impaciencia.)  ¡Sí,  sí!...   ¿quieres  dejar  ya 

ese  sombrero?...  ¡Vas  á  dar  fin  de  éll  (coge  de 

manos  de  Adela  el  sombrero  y  lo  coloca  encima  de  un 
mueble.) 

Enr.  (Aparte.)  La  prima  no  se  incomoda...  ¿Cómo 

se  las  arregla  Adela?...  No  entiendo  una 
palabra. 

ADELA  (Abrazando    y  besando    á  Elisa.)    Ay,    mi  querida 

Elisa,  no  tendrás  que  arrepentirte  de  tu  in- 
dulgencia, cuando  veas  la  buena  elección 
que  hice... 

Elisa  (va  hacia  Enrique.)  No  lo  dudo;  este  joven,  es... 

Enr.  Segundo  teniente  de  infantería;  pero,  ma- 

ñana mismo  pido  la  absoluta  para  consa- 
grarme á  hacer  la  felicidad  de  mi  Adelita. 

Elisa  ¡Piensa  bien  este  joven! 

Adela         ¿Verdad  que  sí,   prima  mía? 

Elisa  (  a   Enrique . )  ¿  En  dónde  conoció  usted  á  mi 

prima? 

Adela  En  Madrid,  en  casa  de  Lhardy,  el  verano 
pasado. 

Elisa  ¡Y  yo  sin  enterarme!   ¡Está  bien,  señorita, 

así  me  la  has  jugado!  ¿Para  eso  te  llevé  á 
Madrid? 

Adela         Elisa... 
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Elisa  (Animándose.)  ¿Y  él  te  ha  seguido  hasta  aquí? 

Enr.  ¡Tenía  que  venir  al  Sitio!... 

Elisa  ¿Para  llegar  hasta  ella,  no  es  verdad?  ¿Y 

trató  de  vencer  los  obstáculos  para  conse- 
guir su  objeto? 

Enr.  ¡No,  yo  no  vencí  nada! 

Elisa  No  lo  niegue  usted...  Usted  es  un  joven 

audaz. 

Enr.  Ella  es  la  que  me  subyugó. 

Elisa  ¡Oh!...  ¡Qué  hombres!...  ¡Todos  son  lo  mismo! 

Adela  Nada  tenemos  que  reprocharle,  puesto  que 

viene  á  pedirte  mi  mano,  y  está  tembloroso 
esperando  tu  respuesta. 

Elisa  Ya  hablaremos  otro  día. 

Adela  ¿Será  pronto? 

Elisa  Sí,  un  día  de  estos. 

ADELA  (Cogiendo  el  sombrero   de  Félix.)    Te  Suplico    que 

sea  en  seguida. 
Elisa  Mañana...  hoy  mismo...  si  tú  lo  deseas. 

Enr.  (Aparte.)  ¡Qué  complaciente  es  la  prima! 

Ram.  (Entrado.)  ¡Cuando  usted  guste,  señorita! 

Adela         Elisa,  ¿no  lo  invitas  á  que  nos  acompañe? 

(A  Elisa.) 

Elisa  Iba  á  proponértelo,  (a  Enrique )  ¿Si   usted 

quiere  acompañarnos  á  almorzar? 

Enr.  (Bajo  á  Adela.)  No  me  atrevo  á  aceptar... 

Adela  Enrique  acepta  con  mucho  gusto  tu  invi- 
tación... 

Ram.  (Aparte.)  Cómo,  ¿van  á  almorzar  las  señoritas 

con  el  bandido? 

Adela         ¡A  la  mesa! 

Ram.  ¡Ah!   ¡Se   me   olvidaba!   Ahora   han  traído 

estas  dos  cartas  para  la  señorita... 

Elisa  ¡Dámelos!   (Mirando  el  sobre.)  Son  de  Félix... 

Adela,  acompaña  á  ese  caballero  al  comedor, 
soy  con  vosotros  en  seguida. 

Adela         (Bajo  á  Enrique.)  Ya  veo  que  todo  se  arreglará. 

Enr.  (id.  á  Adela.)  Así  lo  creo,  pero  temo  mucho 

que  sea  más  difícil  de  lo  que  parece.  (Adela  y 

Enrique  salen  precedidos  de  Ramón.) 
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ESCENA   VIII 


ELISA,  luego  ADELA  y  RAMÓN 
ELISA  (Abriendo  una  carta.)    ¿Qué  me  dirá?    (Leyendo.) 

«Querida  Elisa:  ¡A  tu  lado  se  olvida  uno  de 
todo!  He  olvidado  mi  sombrero;  puede  com- 
prometerte... estoy  detrás  del  muro  del  par- 
que, enfrente  del  castaño  grande...  échalo 
por  encima  del  muro...  Hasta  la  noche.» 
(Hablado.)  ¡Tiene  razón;  no  sabe  él  lo  que  ese 
maldito  sombrero  me  ha  hecho  sufrir!...  ¿Y 

esta  Otra  Carta?    (La  abre  con  precipitación.)    ¡De 

mi  procurador!... 
Adela         (Entrando.)  ¿Vienes  á  almorzar,  Elisa?  ¡Enrique 
no  quiere  sentarse  á  la  mesa  sin  que  estés 

tú!    . 

ELISA  (Pasando  la  vista  por  la  carta.)  (¡Cielos!  ¿Qué  dice 

este  hombre?) 
Adela  ¿Te  encuentras  mal? 

Elisa  ¡Al  contrario!...   ¡Ay,  Adela!  (La  abraza  y  besa 

con  efusión.) 

Adela  ¿Qué  te  pasa? 

Elisa  No  sé...  mi  vista  se  nubla...   flaquean  mis 

piernas...    (Se    deja   caer    en  una  butaca.)    ¡Toma, 

lee,  mira  si  me  he  equivocado!  (Le  dá  la  carta.) 

Adela  (Leyendo.)  «Señorita,  tengo  el  gusto  de  poner 
en  su  conocimiento,  que mademoiselle  Schi- 
kel  ha  fallecido  hace  ocho  días  en  la  capital 
ele  Austria,  después  de  una  comida  de  boda; 
con  este  motivo  se  halla  usted  en  completa 
libertad  de  acción,  dueña  absoluta  de  su 
fortuna  y  de  su  mano,  puesto  que  en  la  ac- 
tualidad no  hay  quien  pueda  reclamar  el 
cumplimiento  de  la  cláusula  del  testamento 
de  su  tía.»  (Hablado.)  ¡Ay,  mi  querida  prima!... 
¡qué  felicidad!...  ¡ya  eres  libre!...  ¡te  puedes 
casar!... 

Elisa  ¡Y  tú  te  casarás!...  (Levantándose.) 

Adela  ¡Nos  casaremos!... 

Elisa  ¡Pobre  Félix!  Basta  de  obstáculos  y  de  mis- 

terios... ya  puede  venir  á  la  luz  del  día... 
mañana...  Hoy...  ahora  mismo. 
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Adela         ¡Qué  placer  le  vas  á  proporcionar!  (Elisa  toca 

un  timbre.) 

Kam.  (Entrando.)  ¿Qué  desea  la  señorita?... 

Elisa  Corre  inmediatamente;  detrás  del  muro  que 

cierra  el  parque,  allá  abajo,  enfrente  del 
castaño  grande,  encontrarás  un  caballero 
sin  sombrero... 

Ram.  ¿Es  el  ladrón?  (Aparte.)  ¿Será  una  castaña?... 

Elisa  Ese  caballero  es  necesario  que  inmediata- 

mente me  lo  traigas  aquí.  ¡Corre! 

Ram.  Está  bien,  señorita. 

Elisa  ¡Cuanto  antes  vuelvas,  mayor  será  la  pro- 

pina! 

Ram.  ¡No  tardo  cinco  minutos! 

Elisa  ¡Si  vienes  solo...  te  despido!.. 

Ram.  •  ¡Por  cincuenta  pesetas  de  propina,  le  traigo 

á  usted  cincuenta  caballeros  sin  sombrero!... 

(Sale  corriendo.) 

Elisa  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  felicidad!...   ¡Sólo  temo 

que  Félix,  con  esto,  deje  de  amarme! 

Adela  Muchos  hay  capaces  de  ello. 

Ram.  (Fuera.)  ¡Adelante!...  ¡Adelante! 

Félix  (id.)  ¡Antes  morir! 

Elisa  ¡Es  él,  es  Félix...  vete...  vete,  Adela! 

Adela  Voy  á  hacer  que  Enrique  almuerce.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

ELISA,    FÉLIX    y    RAMÓN 

Ram.  ¡Adelante...  vamos,  entre  usted!...  ya  que  la 

señorita  lo  quiere.,.  (Bajo  á  Elisa.)  ¿Me  gané  la 

-  "  ■    propina?  ...  .. 

ELISA  (Dándole  el  portamonedas.)    Toma   y  vete.    (Mutis 

Ramón.) 

Félix  Señora,  créame  usted,  nunca  me  hubiera 

tomado  la  libertad  de  venir  aquí  á  esta  hora, 
á  comprometerla...  pero  estaba  detrás  del 
castaño  esperando  mi  sombrero...  y  ese 
estúpido  me  ha  cogido...  de  una  manera  tan 
brusca... 

Elisa  Ha  hecho  bien,  ■■/■■ 
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Félix 

Elisa 

Félix 
Elisa 
Félix 
Elisa 


Félix 
.Elisa 
Félix 


Elisa 


¡Qué  dice  usted!  ¿Ha  hecho  bien  al  traerme 
aquí?...  en  pleno  día...  es  imposible... 
No,  no  es  imposible...  está  usted  en  mi  ca- 
sa... á  la  que  desde  hoy  puede  usted  venir 
siempre  que  quiera...  por  la  mañana,  por  la 
tarde...  por  la  noche...  á  todas  horas... 
¿Qué  dice  usted? 

A  la  vista  de  todo  el  mundo...  jAy,  amigo 
míol...   ¡si  usted  supiese  la  dicha...  la  ale- 
gría... estoy  loca!... 
Loca,  ¿por  qué... 
¡Porque  la  señorita  Schikel!... 
¡Schikel!...  ¿Qué  es  eso? 
(Aparte.)  ¡Qué  imprudencia...  me  había  olvi- 
dado!... (Alto.)  Sí,  una  de  mis  mejores  ami- 
gas, que  vive  en  el  Havre...  acabo  de  recibir 
carta  suya,  en  la  que  me  dice,  que  á  la  vista 
del  puerto  ha  naufragado  un  vapor  proce- 
dente de  América,  sin  que  se  haya  podido 
salvar  ni  una  rata... 

¡Demonio,  demonio!  Ahí  tiene  usted  una 
noticia  que  parece  muy  triste. 
Entre  los  pasajeros  que  conducía,  venía  mi 
marido...  ¡mi  infeliz  marido! 
¿Y  ha  hecho  lo  mismo  que  el  vapor? 
¡Ha  naufragado  también! 
¿Quiere  decir,  que  mero? 
Ese  desgraciado  naufragio  me  da  la  liber- 
tad... ¡Basta  de  misterios!  ¡Fuera  obstácu- 
los!.. 

¿Y  qué  hacemos  entonces  de  la  escalera 
con  que  tantas  veces  subí  per  esa  ventana? 
¿Qué  falta  nos  hace?  ¿Estará  usted  con- 
tanto? 

¿Yo?..  Es  decir...  que...  que  no  encuentro  la 
palabra  conveniente  para...  explicar  lo  que 
siento...  Yo  no  sé  lo  que  siento...  es  una 
amalgama,  una  confusión...  un  caos...  Esa 
señorita  Schikel...  Eso  me  disgusta  mucho, 
esa  muerte....  Hubiera  tenido  un  gran  placer 
en  luchar  contra  él...  y  piobarle...  que  no 
permito  que  nadie  se  mezcle  en  nuestros 
asuntos. 
Ahora  nadie  tiene  ese  derecho. 
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Félix 
Elisa 

Félix 

Elisa 
Félix 


Elisa 


Félix 
Elisa 
Félix 

Elisa 
Félix 


Elisa 
Félix 
Félix 


Félix 


Ü-LISA 


Félix 


Elisa 
Félix 
Elisa 

Félix 

Elisa 

Félix 


Nadie,  sí;  es  natural. 

Vamos  á  ver.  Venga  usted  aquí;  siéntese 
usted  ahí...  cerca  de  mí...  más  cerca. 
¡Pechs!  Más  bajo,  que  nos  podrán  oir. 
¿Qué  importa? 

Es  verdad;  había  olvidado  que  podemos 
hablar  tanto  como  queramos...  (Más  alto.) 
Ahora  podemos  alzar  la  voz  cuanto  se  nos 
antoje. 

(Acercándose  á  él.)  ¿Por  qué  no  se  acerca  us- 
ted? Está  usted  á  diez  metros  de  distancia... 
Dígame  usted  cosas  bonitas... 

¡Schikel!  (Gritando.) 

Hábleme  usted  de  su  amor. 
(Distraído.)   ¡Schikel!..  Si  algún  día  tuviese 
hijos,  no  les  pondría  semejante  nombre. 
Hablemos  de  nuestro  porvenir. 
¡Ay!  Perdone  usted...  estaba  distraído...   tie- 
ne usted  razón...  hablemos  de  nuestra  di- 
cha... 

¡Ahora  no  nos  separaremos  jamás! 
Ni  un  momento. 

Viviremos  cerca  el  uno  del  otro,  uniditos, 
procurándonos  una  vida  agradable.  Usted 
será  el  fénix  de  los  maridos. 
¿Y  qué  haremos,  ahora  que  no  tenemos 
obstáculo  alguno  que  nos  moleste?  ¿En  qué 
nos  ocuparemos? 

En  amarnos,  en  decirnos  ternezas.  Por  la 
mañana  pasearemos;  luego...  ¡ah!  el  tiempo 
nos  parecerá  muy  corto...  ¿Qué  mira  usted 
por  esa  ventana? 

Nada...  el  cielo.  Admiro  el  hermoso  tiempo 
que  hace.  Da  ganas  de  salir  á  tomar  el  aire. 
Hasta  luego,  mi  querida  amiga. 
¿A  dónde  va  usted? 
A  dar  un  paseo. 

¡Magnífico!  Iremos  juntos;  me  ciará  usted 
el  brazo. 

Esa  es  una  imprudencia.  Puede  usted  com- 
prometerse. La  seguiré  á  usted  de  lejos. 
Inútil  precaución,  puesto  que  soy  Ubre. 
Es  verdad.  Esa  libertad...   asi?.,   de  impro- 
viso... 
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Elisa  Voy  á  arreglarme  un  poco. 

Félix  Espere  usted. 

Elisa  ¿Qué  quiere  usted? 

Félix  Creo  que  es  mejor  que  nos  quedemos. 

Elisa  ¿Por  qué? 

Félix  Porque...  me  parece  que  se  pone  malo  el 

tiempo. 

Elisa  ¡Si  no  se  ve  una  nube! 

Félix  Sí;  allí  se  ve  una  por  aquel  lado,  la  cual  no 

puede  usted  ver;  y,  además,  tengo  un  do- 
lorcillo  que  es  un  pronóstico  infalible. 

Elisa  Entonces,  para  no  retardar  nuestra  dicha, 

nos  ocuparemos  en  arreglar  las  cuestiones 
de  la  Iglesia. 

Félix  ¿Cree  usted  que  la  Iglesia  pueda  oponerse? 

Elisa  No  tal;  pero  podemos  hacer  publicar  el  do- 

mingo las  primeras  amonestaciones. 

Félix  ¡Delante  de  todo  el  pueblo!  Usted  quiere... 

Elisa  Sí;  que  todo  el  mundo  se  entere  de  nuestra 

felicidad.  ¿Le  disgusta  á  usted? 

Félix  ¡Al  contrario!  (Después  de  esto,  no  hay  me- 

dio de  volverse  atrás.) 

Elisa  Voy  á  arreglarme  un  poco. 

Félix  Mejor  sería  que  no  nos  amonestaran;  que 

nOS  Casáramos  de  noche.  (Elisa  hace  un  gesto 
negativo.)  ¿No?.. 

Elisa  En  un  momento  soy  con  usted.   ¡Ah!  La 

prueba  que  tantas  veces  me  ha  pedido  y  yo 
le  rehusé,  tómela  usted  ahora.  (Le  alarga  la 

mano  para  que  se  la  bese.) 

Félix  ¿Me  la  rehusa  usted  de  nuevo?  (con  viveza.) 

Elisa  Se  la  otorgo  al  que  vá  á  ser  mi  marido. 

Félix  (Acercándose.)   Pues  bien,  Elisa;  quiero  pro- 

barle á  usted  que  soy  digno  de  tal  merced, 
imponiéndome...  el  sacrificio  de  renunciar 
á  ella. 

ELISA  ¡Es  USted  admirable!  (Se  va  riendo  á  carcajadas.) 


ESCENA  X 

Félix  solo 

¡Caspitina!  ¡No  tiene  marido!  ¡Hum...  hum! 
La  situación  cambia  de  aspecto:  ya  no  hay 
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obstáculos...  ni  el  más  ligero  incidente...  No, 
no  es  posible  que  yo  encadene  nii  existen- 
cia por  toda  la  vida;  que  me  prive  de  todos 
los  incidentes  que  el  porvenir  me  pueda 
ofrecer.  No;  decididamente  no  me  caso.,, 
por  ahora;  me  casaré  más  tarde.  (Levantando 
la  voz.)  Nos  casaremos  más  tarde,  amiga  mía. 
Pero  ¿cómo  se  lo  digo?  Sí,  le  escribiré;  bus- 
caré un  pretexto,  (se  sienta  á  escribir.)  «Mi  que- 
rida Elisa:  En  este  momento  recibo  una 
carta  que  me  obliga  á  hacer  un  viaje...  una 
pequeña  separación,  que  durará  cinco  ó  seis 
años.  Me  es  imposible  demorarla.  Tu  Fé- 
lix.» ¡Demonio!  ¡Ella  viene!  ¡Que  no  me  vea! 

Evitemos  explicaciones.  (Sale  corriendo  por  el 
foro.) 

ESCENA  XI 

ELISA,  saliendo  de  la  habitación,  con  traje  de  calle 

Ya  estoy  lista,  amigo  mío.  No  está.  ¿A  dón- 
de se  ha  ido?  No  puede  estar  lejos;  su  som- 
brero está  aquí.  ¿Qué  es  esto?  ¡Una  carta!.. 
¡El  sobre  es  para  mí!..  ¡Es  singular! 

ESCENA  XII 


ELISA,  ADELA,  ENRIQUE 
ADELA  (Conduciendo  de  la  mano  á  Enrique.)  Ande  Usted, 

venga  á  darle  las  gracias  á  mi  prima;  ya 
acabará  de  almorzar  más  tarde. 

ENR.  (Limpiándose  la  boca  con  una  servilleta.)   Señora... 

permita  usted... 

Elisa  (Levantándose.)  ¡Otro  monstruo! 

Enr.  ¿Qué  dice? 

Elisa  ¡No  se  acerque  usted! 

Enr.  Pero  si...  Permítame  usted  que  le  demues- 

tre todo  mi  agradecimiento...  por  un  matri- 
monio que  satisface  todos  mis  deseos. 

Elisa  (con  ironía.)   ¡Ah!   ¿Se  casa  usted?  ¿Y  con 

quién? 
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Adela  Conmigo. 

Enr.  Sí,  con  ella. 

Elisa  (Con  viveza.)  ¡Jamás! 

Adela  Hace  un  momento  has  consentido  en  nues- 
tro enlace,  has  dado  tu  palabra. 

Elisa  La  cual  retiro. 

Enr.  ¡Oh,  dolor! 

Elisa  ¡Casarte  con  un  hombre...  un  hombre!.. 

Adela  ¿Con  quién  quieres  que  me  case? 

Elisa  ¡Basta!  ¡A  su  habitación! 

Adela  ¡Ah,  Elisa! 

ELISA  ¡Obedezca  USted,    señorita!  (Hace  entrar  á  Ade- 

la—Cierra  y  guarda  la  llave.)   Usted    está   en    li- 

hertad.  Puede  retirarse. 

Enr.  Es  muy  amable;  pero... 

Elisa  Pero  ¿no  comprende  que  me  está  compro- 

metiendo... que  su  presencia?.. 

Enr.  Tiene  usted  razón.  Cuando  uno  está  ner- 

vioso... 

Elisa  ¡Adiós,  y  que  no  vuelva  á  verle  más!  (Hablan- 

do consigo  misma.)  Vamos  al  jardín  á  procurar 
olvidar  á...  ese  ingrato.  Veré  si,  por  casuali- 
dad, Se  halla  allí  todavía.  (Se  va  al  jardín.) 


ESCENA  XIII 


ENRIQUE,  luego  FÉLIX,  luego  ELISA  y  luego  ADELA 

Enr.  ¡Anda,  anda!  ¡Adela  que  decía  que  todo  se 

arreglaría  á  nuestro  gusto!  Nos  encontra- 
mos lo  mismo  que  el  primer  día.  ¡Ah!  De- 
bía haberme  retirado  cuando  he  visto  tanto 
misterio.  Decididamente  me  voy.  (sale  co- 
rriendo.) 

rELIX  (Entra,  dándose  un  encontrón  con  Enrique.)    He  ol- 

vidado mi  sombrero. 

Enr.  ¡Caballero,  tenga  usted  cuidado!  ¡Me  ha  re- 

ventado un  pié! 

Félix  ¿Qué    está    usted    ahí   diciendo?   (Aparte.) 

¿Quién  es  este  mono  que  no  había  visto 
nunca  en  esta  casa?  ¿Qué  buscará  aquí?  (a 
Enrique.)  ¿Busca  usted  por  ventura  á  la  se- 
ñora doña  Elisa  de  Fontán? 
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Enr.  Yo,  no,  señor;  lo  que  busco  es  la  puerta  para 

largarme,  pues  esa  señora  así  me  lo  ordenó; 

Caballero,  tengo  el  honor.  (Saludando  y  tratando 
de  marcharse.) 
FÉLIX  (Deteniéndole  por    el    faldón.)    ¿Qué    dice    Usted? 

¿Que  le  ha  despedido?  ¿Por  qué? 
Enr.  Por  nada;  por  haber  tenido  la  audacia... 

Félix  ¿De  hacerla  el  amor?  . 

Enr.  ¡No  á  ella,  á  su  prima! 

Félix  ¿A  xldela? 

Enr.  Sí,  señor.  Tengo  el  honor...  (Trata  de  irse.) 

FÉLIX  ¡Alto  aquí!  hasta  (Cogiéndolo  con  fuerza  y    zaran- 

deándolo.) que  yo  le  mande  salir. 

ELISA  (Aparece  en  la  puerta  de  su  habitación.    ¡Qué  Veo! 

¡Ha  YLielto!  (Se  oculta  de  nuevo,  quedándose  con  la 
puerta  entreabierta  para  escuchar  ) 

Félix  ¿Quiere  decir  que  Elisa  no  ha  dado  su  con- 

sentimiento para  la  boda? 

Enxí.  Primero  sí...  ¡Pero  hace  un  momento  que 

retiró  su  palabra,  y  me  despidió  como  se 
despide  á  un  criado! 

Félix  ¡Ah!  ¡Es  voluble!  No  le  conocía  ese  defecto. 

Elisa  (Aparte.)  ¿Qué  dice? 

Félix  ¿Conque  le  ha  rechazado  á  usted? 

Enr.  ¡Sí,  señor!  Caballero...  tengo  el  honor...  (sa- 

ludando.) 

Félix  ¿Se  vá  usted?  ¡Así,  sin  tomar  la  revancha! 

Enr.  ¿Qué  quiere  usted  que  haga?  Puesto  que 

hay  obstáculos... 

Félix  ¿Se  lamenta  usted?   ¡Le  dan  con  la  puerta 

en  las  narices,  y  no  se  cuela  por  la  chime- 
nea!... Si  yo  estuviese  en  su  lugar... 

Elisa  (Aparte.)  ¡Ah,  esas  tenemos!...  Necesitas  obs- 

táculos... (Desaparece.) 

Enr.  No  me  gustan  los  inconvenientes,  y  puesto 

que  me  dicen  que  no,  me  retiro;  tengo  el 

honor...  (Saludando.) 

Félix  No  se  vá  usted. 

Enr.  Pero... 

Félix  ¿Usted  está  enamorado  de  Adela? 

Enr.  Sí,  pero  ya  que  me  niegan  su  mano... 

Félix  Tanto  mejor;  ¡se  la  toma  uno! 

Enr.  Pero  si  la  ha  encerrado... 

Félix  Pues  usted  la  pone  en  libertad. 
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Enr.  ¡No  me  atrevo! 

Félix  Yo  lo  haré  por  usted. 

Enr.  ¿Usted? 

Félix  Sí,  yo...  ¿En  dónde  está  Adela? 

Enr,  Ahí,  en  esa  habitación. 

Félix  Muy  bien.  ¡Vamos  á  abrir  la  jaula  al  pájaro! 

Enr.  .  ¡Si  está  cerrada  con  llave! 

Félix  Mejor,  se  salta  la  cerradura. 

Enr.  (Retrocediendo.)  ¡Este  hombre  está  rabioso! 

Félix  ¡Vamos,  ánimo,  qué  diablo! 

Enr.  ¿Qué  vamos  á  hacer? 

Félix  ¡Inocente!  ¡Oh!  Veamos  si  sirve  esta  llave. 

(Señalando  la  llave  de  una  puerta  lateral.)    ¡Mueva- 

se  usted,  amigo!  (La  coge  él  mismo.)  ¡Vaya  un 
tipo!  ¡Y  dice  que  está  enamorado!  (Prueba  la 

llave  en  la  puerta  de  la  habitación  de  Adela.) 

Enr.  Me  parece  que  no  sirve. 

Félix  ¿Esta  llave  trata  de  burlarse  de  mí?...    ¡Ah! 

me    Opone    dificultades...    (Forzando  la  puerta.) 

Ahí  tiene  usted  la  puerta  abierta,  (cede  la 

puerta.") 

Enr.  ¡Misericordia!...   ¡Ha  roto  la   puerta!    ¿Qué 

van  á  decir?  ¡Yo  me  escurro!... 

Adela,  (saliendo  de  su  habitación.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 

¿Han  roto  esta  puerta? 

Enr.  ¡Señorita,  perdone  usted  mi  audacia! 

Félix  Otra  cosa  tendrá  que  perdonarle. 

Adela         Pero... 

Félix  (a  Enrique.)  Ha  llegado  el  momento  de  que 

robe  usted  á  esta  señorita. 

Enr.  ¡Un  rapto!...  ¡Jamás! 

Félix  ¡Silencio!  Si  pronuncia  una  sola  palabra,  los 

robo  á  los  dos. 

Enr.  Pero... 

Adela  Caballero... 

Félix  Quietos  ahí...  Antes  voy  á  explotar  el  terre- 

no... Quiero  ver  si  hay  algo  que  se  oponga 
á  nuestro  paso... 
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ESCENA  XIV 

ADELA,  ENRIQUE,    luego    ELISA 

Adela  ¡Quién  había  de  figurarse  que  usted  se  ha- 

bía permitido!... 

Enr.  ¡Yo  mismo  no  lo  hubiera  creído! 

Adela  ¡Lo  peor  es  que  ahora  no  podemos  retro- 

ceder!... 

Enr.  ¿Está  usted  segura?...  Pues  entonces,  vamos, 

la  robo;  ya  llegará  el  que  pueda...  (Le  ofrece  el 

brazo.) 

ELISA  (Poniéndose  entre  ambos.)  ¡Alto  ahí! 

Adela  (Bajo.)  ¡Mi  piima! 

Enr.  (Aparte.)  ¡Estamos  descubiertos! 

Adela         (Aparte.)  ¡Estoy  temblando! 

Enr.  (Aparte.)  ¡Quién  pudiera  verse  en  el  seno  de 

la  familia! 

Adela         (a  Elisa.)  ¡Prima  mía! 

Elisa  ¡Ni  una  palabra! 

Enr.  Crea  usted... 

Elisa  ¡Silencio!  (a  Adela.)  ¡Tú,  entra  en  tu  habita- 

ción!... 

Adela  ¿Estás  incomodada? 

Elisa  ¡Te  quiero  más  que  nunca! 

ADELA  ¡Qué  oigo!  (Entra  en  su  habitación.) 

Elisa  (a  Enrique.)  Respecto  de  usted... 

Enr.  Comprendo...  Estoy  á  los  pies  de  usted,  (va 

á  salir.) 
ELISA  Por  ahí  no,  (Señalando  la  puerta  de  su  habitación.) 

por  aquí,  en  mi  habitación. 
Enr.  Me  permitirá  usted... 

Elisa  Obedezca...  serán  ustedes  felices.  (Enrique  en- 

tra  en  la  habitación  de  Elisa.) 


ESCENA   XV 


ELISA,  FÉLIX 


FÉLIX  (Entra  muy  deprisa  por  el  fondo.)  ¡VaniOS,  vivo!  .. 

el  camino  está  expedito. . .  nadie  nos  sorpren- 
derá... ¿En  dónde  diablos  se  han  metido? 
Elisa  ¡Desgraciado! 
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Félix  ¡Elisa! 

Elisa  ¿Todavía  está  usted  aquí?  ¿No  teme  usted 

nada? 

Félix  ¿A  quién? 

Elisa  ¡Si  le  vé  á  usted  lo  mata! 

Félix  -     ¿Quién? 

Elisa  ¡Mi  marido! 

Félix  ¡Si  está  muerto! 

Elisa  Se  ha  salvado...  á  nado... 

Pélix  ¡Buen  nadador! 

Elisa  Tiemblo  á  cada  instante...  (Mira  para  todo» 

lados.) 
Félix  ¿Está  aquí? 

Elisa  Ahí,  en  esa  habitación. 

FÉLIX  (Frotándose    las    manos.)    ¡Ha    Vuelto !     ¡No    ha 

muerto! 
Elisa  Huya  usted,  y  no  vuelva  jamás. 

Félix  ¡Jamás!....  ¡Y  es  usted  la  que  pronuncia  esa 

palabra,  Elisa! 
Elisa  Engañar  á  mi  esposo... 

Félix  Tiene  usted  razón...  mejor  es  que  la  robe... 

esto  es  más  leal. 
Elisa  ¡A  mí,  la  mujer  de  otro! 

Félix  ¡Toma;  si  no  fuese  usted  de  otro,  no  tenía 

necesidad  de  robarla! 
Elisa  ¡Imposible!...  ¡Adiós! 

Félix  ¡Espere  usted! 

Elisa  ¡Adiós  para  siempre!  (Entra  en  su  habitación.) 


ESCENA  XVI 

félix 

¡Elisa,  Elisa!...  Se  ha  marchado...  ¡No  vol- 
verla á  ver!...  ¡Una  mujer  como  esa!...  Sin 
embargo,  esta  mañana  he  querido  huir  de 
ella...  ¡Estaba  loco!...  Me  moriré  de  fastidio. 

ENR.  (Dentro,  ahuecando    la    voz.)    ¡Sí,   tú    recibes    Un 

hombre  aquí,  en  mi  casa! 
Félix  ¡La  voz  del  marido! 

Enr.  ¡Acabo  de  ver  un  sombrero  de  paja! 

Félix  ¡El  mío,  maldito  sombrero!... 
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Enr.  ¡Te  prevengo  que  si  descubro  á  alguno,  lo 

mato!  ¡Estoy  en  mi  derecho! 
Félix  También  estoy  en  el  mío  de  defenderme,  y 

veremos  cuál  de  los  dos. . . 
Enr.  Que  tiemble...  ¡Estoy  bien  armado! 

Félix  ¡Ah!  ¡Está  armado!...  ¡Pues  bien,   no  me  iré! 

(Se  esconde  detrás  de  la    puerta    por   donde    sale  En- 
rique.) 

Enr.  ¡Rayos  y  centellas!...  ¡Voto  al  diablo!...  ¡No 

hay  nadie!...  ¡La  farsa  dio  su  resultado...  se 
marchó! 

FÉLIX  (Apareciendo.)  ¡Aquí  estoy! 

Enr.  (Aparte.)  ¡Diablo!  ¡Esto  se  complica! 

Félix  (Aparte.)  ¿Qué  veo?  ¡El  tití  de  antes!  ¡Y  estaba 

en  la  habitación  de  Elisa! 
Enr.  ¿De  dónde  demonios  sale?  ¡Yo  que  creí  ha- 

berlo ahuyentado!... 
Fblix  ¿Conque  es  usted,  cab aliento,  el   que  se  ha 

permitido?... 
Enr.         ,   (Aparte.)  ¡Ustedes  verán  cómo  es  este  el  que 

me  pone  á  la  puerta! 
Félix  Ahora  lo  comprendo  todo;  hacía  usted  la 

corte  á  Adela,  para  ocultar... 
Enr.  Juro  á  usted  que  no  he  ocultado  nada. 

Félix  Y  fingió  la  voz  del  marido,  creyendo... 

Enr.  ¡No  era  yo!  Fué  Elisa  quien  inventó  esa  far- 

sa. Porque  no  quiere  casarse  con  usted. 
Félix  ¿Cómo? 

Enr.  Y  me  ha  concedido  la  mano  de  Adela,  á 

condición  de  librarla  de  su  persecución... 

Hágame  usted  el  favor...  usted  que  es  tan 

amable... 
Félix  ¡Miserable!    ¡Ah,   no   es   casada!...   ¡Quiere 

echarme!...  Yo  soy  el  que  quiere... 
Enr.  (Aparte.)  ¿Qué  decía  yo?... 

Félix  ¡Xo  obstante,  caballero;  vá  usted  á  darme 

satisfacción  de  tamaño  insulto! 
Enr.  (¡A  que  tengo  ahora  que  batirme!) 

Félix  ¡Quiero  arrancarle  el  corazón,  ó  que  usted 

me  lo  arranque  á  mí! 
Enr.  Creo  que  lo  mejor  sería  conservar  cada  uno 

el  suyo. 
Félix  ¿Es  que  tiene  usted  miedo? 

Enr.  Miedo... 
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Félix  ¿Será  usted  cobarde? 

Enr.  ¿Cobarde  yo? 

Félix  ¿Entonces  acepta  usted? 

Enr.  ¡Sí,  señor;  acepto!  (Aparte.)  ¡Oh,  qué  idea! 

Félix  Conque  sí,  ¿en? 

Enr.  ¡Sí,  vamonos! 

Félix  (Aparte.)  Hubiera  preferido  que  no  aceptase... 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  XVII 


ELISA,  ADELA,    luego   ENRIQUE 


Elisa  (saliendo  de  su  habitación  )   ¡Magnífico!   ¡Se  ha 

marchado! 

Adela  (ídem  de  la  suya.)  ¡Ay,  Elisa!  Una  cuestión  ho- 
rrible han  tenido  aquí  Félix  y  Enrique;  han 
salido  juntos...  van  á  batirse. 

Elisa  ¡Magnífico!  ¡Delicioso! 

Adela  ¿Te  ríes,  en  vez  de  salir  á  evitar  la  catás- 

trofe?... ¿Pero  no  ves  que  se  van  á  batir... 
amatarse?... 

Elisa  Cálmate;  Enrique,   por   orden  rnía,   va  á 

acompañar  á  Félix  hasta  la  puerta. 

Adela  ¿Ya  no  amas  á  Félix? 

Elisa  Más  que  nunca. 

Adela  No  obstante,  ¿lo  despides  de  esa  manera?... 

Pues,  qué,  ¿él  te  lo  perdonará? 

Elisa  Así  es  como  lo  pesco;  sin  obstáculos  no  con- 

seguiría nada. 

ENR.  (Entrando  muy  sofocado.)  ¡Por  fin  ya  Climplí  mi 

comisión! 

Elisa  ¿Habrá  usted  pasado  un  mal  rato,  verdad? 

Enr.  No  tal.  Como  estaba  tan  furioso,  al  llegar  á 

la  puerta,  sin  hacer  cumplido  alguno,  salió 
él  primero.  Al  verle  fuera,  cerré  la  puerta, 
y  héteme  aquí  tan  tranquilo  sin  aquel  ener- 
gúmeno. 

Elisa  ¿Y  él  se  ha  marchado? 

Enr.  Ha  tratado  de  forzar  la  puerta,  pero  como 

es  tan  sólida,  no  lo  ha  conseguido  Y  como 
yo  le  he  dicho  que  usted  no  le  puede  sufrir, 
que  no  tiene  usted  marido  ni  lo  ha  tenido 
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nunca,  él  ha  concluido  por  tomar  su  par- 
tido. I  n 

Elisa  ¡Dios  mío!  Usted  va  á  ser  la  causa  de  que 

no  vuelva  más. 

Enr.  Poniéndolo  en  la  puerta  de  la  calle,  quería 

usted...  ■  ■■  •? 

Elisa  Era  para  que  deseara  más  el  volver. 

Enr.  ¿Sí?  ¿Entonces  ese  caballero  es  amante  de 

los  obstáculos?  No  es  como  yo.  Si  es  así,  él 
volverá,  esté  usted  tranquila. 

Elisa  ¿Cree  usted  que  volverá? 

Enr.  Sí,  señora.  Tan  seguro  estoy  de  ello,  que  le 

encargué  al  jardinero  que  cerrase  todas  las 
puertas,  que  pusiera  en  libertad  al  perro... 

(Se  oyen  ladridos.)  < 

Elisa  ¡Misericordia! 

Enr.  Luego,  que... 

Elisa  ¿Todavía  más? 

Enr.  Que  cargase  la  escopeta  y  hacer  fuego  sobre 

cualquiera  que  tratase  de  penetrar. 

Elisa  Pero,  hombre,  ¿está  usted  loco?  ¡Matar  á 

Félix!  ¡Adela,  sigúeme,  vamos  á  salvarle  ó 
morir  con  él!...  (se  oye  un  disparo)  ¡Muerto!... 

(La  da  un  vahido.  Enrique  la  sostiene  en  sus  brazos.) 

Enr.    .        (Á  Elisa.)  Pero,  Elisa,  si  le  encargué  á  Ramón 

que  cargase  con  sal...  nada  más  que  sal. 
Adela         (Que  ha  estado  á  la  ventana.)  ¡Ya  viene,  Elisa,  ya 

viene! 
Elisa  (volviendo  en  sí.)  ¿Por  dónde? 

Adela         Por  la  ventana.  Ten  cuidado,  Elisa,  por  si 

necesita  todavía  algún  otro  obstáculo. 
JÍlisa  Amante,  ha  estado  sujeto  por  el  temor  de 

mi  marido;  marido,  lo  retendré  por  miedo 

á  un  amante. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  FÉLIX,  por  la  ventana 

Félix  ¡Elisa! 

Elisa  ¡Félix! 

Félix  ¡Vengo  á  lanzar  á  sus  pies  mi  último  sus- 

piro! ¡Estoy  acribillado  á  balazos! 
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Enr.  (Bajo  á  Elisa.)  No  le  diga  usted  que  es...  se 

pondría  furioso. 
Félix  Lo  sé  todo  y  he  vuelto.  Usted  no  me  amó 

nunca...   ha  querido   usted  deshacerse  de 

mí...  Pues  bien,  ¡yo  no  saldré  de  aquí  como 

no  sea  muerto  ó  su  esposo! 
Elisa  ¡Félix! 

Félix  Su  mano. 

Elisa  <        ¡Jamás! 

FÉLIX  ¡Perdón!  (Saltando  y  cogiéndole  la  mano.) 

Elisa  (a  Adela  y  Enrique.)  Si  le  hubiese  dicho  que  sí, 

la   hubiera  rehusado.  (Félix  cae  de  rodillas  y  le 

besa  la  mano.)  Renuncie  usted  por  siempre  al 
amor  con  obstáculos,  que  tiene  muchos  in- 
convenientes. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta.,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D»  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg ,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3.  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  AngeL  2 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


El;  cas?,  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


tmbién  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fócil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


